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I presente anfculo es un primer avance dcstin:ldo .3 discutir algunos de los problemas que 
nos plantC3 el tnttamicnlO de la fiscalidad en el marco de un E.~tado provincial que. a partir de 
la década del 'SO' y más concrtlamCnle tras 1.1 caída del rosismo. debe rcronnular su estruc­
tura de. recaudación para resoh'cr opernuvamcntc los cambios que imponía el nuevo orden 

El :lflálisis se inscribe en un conlexto político que difiere del precedente en la medida en que ya la 
emergencia de la Confederación genera un nivel de centralidad que exige otro tipo de aniculación con 
las jurisdicciones provinciales. proceso que adquiere mayor complejidad al incorponlrse la de Buenos 
Aires, luego del triunfo de Pavón. 

Un primer problema a mdagar se refiere -tal como lo sugiriera Tuüo Halperfn Donghi' -a la carac­
Icri2.3ción del lipo de sociedad (y su forma estal3l). del cual se tr.ua de lfa7...31" la hislOria fiscal. 

Una segunda cuestión deviene del hecho de que CasCffiS conduce a refonnular el pacto social. En 
~I, cuya expresión fundante es la Constitución del '53. ellibclalismo propone al "ciudadano universal" 
no sólo como la base de poder soberano. sino también como el responsable directo dcl sostenimiento 
del nuevo Estado. a través de la contribución_ De el'ile modo. se pretende abandonar las prncticas de 
antiguo régimen en cuyo interior los estamentos privilegiados quec:1..1ban liberados de la carga impositiva_ 
y susutuirlas por un criterio de equidad que va a obligar a redisculir las anicuJaciones del E.'ilado con 
los sectores dominantcs. definiendo en la práctica. esferas y estrategias de captación deJ excedente 
socla.! hacia el primero. 

Finalmente. un tercer área de problemas está constituido por la CSlructura misma de la recaudación. 
En su ámbito especíJico. se desplazan proceso que, por una pane. evidenciar. la crónica dificultad de 
S3tlsfacer. con la recaudación fiscal.lanto las necesidades del propio aparato estatal, como las deman­
d.ls sociales. Esta com1nua insolvencia obliga a recurrir ;) diversas vías de endeudamiento. que com­
prometen. a su vez, las condiciones de aUlonomía relauva de ese estado. no sólo a nivel interno sino 
también exlerno. Por otra. (Teme a la inlencionalidad discursiva de otorgar eficiencia y racionalidad a 
la dinámica impositiva, aparece la pervivencia de (onnas pat.rimoniales y de estr-.:l.Iegias de recauda­
ción. favorecedoras del fmude y la elusi6n. como superstiles de CSlfUcturas previas. 

Marta Baruoudo y ~lida Sont..opi •• E1 problema de 11 n.calidad en \.1 noQiIUUDC;.6n provino&! en la etapa ponosi'la . Sanla Fe 
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1.- Una sOC'iedad en baca del orden y del progreso. 

Los lremta anos que siguen I Caseros y al acuerdo constitucional y conductn a la cnstaliz.ación del 
Estado Nacional de los '86. tienen a Santa Fe como una de las piez.as claves en el Juc,o JX)lftico de la 

constitUCión de un bloque hegem6nk:o. El espacio santafesino arrasua un (uene desgaste y su conse­
cuente empobrecimiento causado por las permaneOles guerras cIviles que acornp3llaron la primera 
mitad del SI&lO XIX. El trlun(o de Urqui1..a no pone fin a las tensiones y connictos pero inaugura un 
estadio superador pan eJ. deslmo de la ProvUlCl.a. Dos son tos GesafJos 3 :úronl3f en CSL' nueva etapa: 
por una pane. defirur las con(hctoncs que garnnticen los múgenes de acumulación para su desarrollo 
y. por otro. superar la dfbtl organrz.acl6n esla.131 precedente en pos de concrelJ/ su calidad de estado 
sober.lno y con creciente grado de 3utooomía} 

Durame la primera mitad del Siglo XIX. con oscIlaciones cíclicas, los pilares económiCOS de la 
ProVIOCia se asient.an sobre fa acuvl(tad mercanti1 y la ganadcrla. l...a primera . 31 cltmsurarse el ciclo 
rom:ta . no surre dc~medro, SIlIO que 31 conuario. resulta potenciada por la elevación de la salida nuvial 
del oscuro Pago de los Arroyos al rango de puerto princiJX11 de la ConfederaCión. Ello pennlle una 
pnmera reactivllción comercial que también impacta sobre los niveles de produl,;clón. e::.limulando la 
salida de ex.cedente::. exportables. Sin embargo. en el mundo rural. la producción ganadera deberá 
disputar IIcrra. capit.ales y (uerza de (Jabajo con los múltiples proyectos de coloni1..ación que pr<:lcnden 
sentar nUC"'ltS bases de acumulaCión a través del desarrollo agrieola. Si bien en ti periodo analizado 
estas expenencias 00 van 3 desplaz.ar a la actividad pecuaria ni en el stock productivo hI como rubro 
bállOico de exportaCión. su crecimiento IIti marcando un perfil diferellCial de b provincia en el Intenor 
del área plmpe¡lna hasta convertirla. en la década del "90. en el principal centro exportador de CUCH­
les. ESI3 panicular organl2aClón productiva es acampanada. n su vez. con un3 redefinición de la base 
demogr.1fica que será responsable de la ocupación de los territorios expropiados al mundo IOdrgena y 
de los procesos de urb:lni2xiÓn. 

l<! oua gran 1al"e3, en la que las viejas y nuevas fracciones domjnantes van a cumplir un rol signi­
ficauvo. será la superación de la anugua Of'ganiz.ac1Ón asentada en la figura del caudillo Y $U reemplazo 
por un estado moderno que no sólo redefina sus reooones con la SOCiedad Y con el mercado. Sino que 
sea capaz. de formalizar Col la misma lógica. su propio aparato. En esta dlItcción , comienza la lenta y 
dl(ícll consttucción de un orden normativo dentro del cual se consensüan pautaS y convenciones desu­
nadas a producir camb106 de tipo institucional en las relactones sociales. Si bien durante lodll3 Clapa 
an-1IiZ:vta los conniclQS I't':2parecen una y olra vez en un variado espectrO (luchas (acciosas. guerras 
civiles. enfrentamientos con los indioS, guerras externas), las divefS¡ts admiRlstracioncs provinciales 
no postergan por ello la definición de las condiciones de la nueva economía y de la cstructurnción de 
una administración púbru:a. Una de las preocupaciones centrales que atraviesa el perlodo es la de 
establecer con clandad ro. conteRldos )' Umiles de la propiedad productiva. considerada como piC1..a 
clave en los procesos de fonnación de capitales. En pos del horizome meta de configurar un universo 
en d que priven rebc.ionc:s"cada vez más equiva1entes.las políticas estataJes propondn1n reglas JXeCi­
sas a fin de favorecer lacontutTer.cia en igualdad de oponunidades e lOlenraron CJ:pandir las condic~ 
nes de libre circuJación de bienes y servicios. eliminando -de acuerdo con 135 paulaS nacionales- Las 
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twH.'f.j) .tllu.ulC'l~ .Ulltil-l.l1C~ y fÚIIICIIt.:IIIUU la~ \i~ Jc I..UnnUlu .. .k.:IÚlIIIIICIII.u e IUldll,Jl,.IUII.J..:~. ' 

La concreción de ~St3$ polfliC'.3S obligó al Estado a una paralela compleJl7..GCIÓfI de sus inSlancias 
Itcmco-
3dlTllni.slr.lU\'a~ p3r3 tlnl1lt11..31 eflclencaa y racionalid3d en su operrItoria.. Hacia eslOS orglRlsmos se 
den\'aron 11$ tareas de plaRlflC3Ción.InSl1Umemac.i6n y supervisión de pI'OyOCIOS. (unciones que en no 
pocas oponunid3de~ ~ desarrollaron coordl1l3damenle con la burocracia l\3Cional L3 asignacIÓn de 
noc:vos loles a la gestión estatal que van desde la simple promoción '1 all(!nlO de actividades hasta el 
IUlelaj(' o injerencia dll(!cla Impuso la (onnaliz.ación de mecalllsmas inSllluciooaJes de financiamiento. 

La política fiscal que se perfila a lo largo de estas décadas esLA SUJCIa permanentemente a las 
PUlslOrtCS de los dos desa(k>5. debiendo adCCl1<mie en cada coyuntunJ :1 la pnmacfa de uno u ouo. SI 
anali1'"amos el plano dISCursiVO. fibado en el ideario liberal. encontramos qltC el Impuesto es C'OOCebMio 
como ponador de dos fines ÚOlCOS: "rtmunctar cllrabajo de los empleados del Es1.100 y proveo- a los 
,gastos de utilidad generar.' En consecuencia. toda discusión sobre leyes imposll1V3S gener:lles supone 
una fuerte anlculoción enlre los actos de gobierno y la recaudación: 

"Ellesoro '1 el gobIerno son dos hechos correlati\'os que se suponen mutuamentc. No 
se pucde eXigir ;u1minislrJciOn sin elememos con que costearla- El gobierno (Iue aseguro 
la hbcnad de tr:looJo. la propiedad de los produclos '1 fomenta su crecimiento o desarro· 
110. debe contar con medios para hacerlo. para que su responsabilidad scajus13. para que 
se le pueda eXigir .. ,''' 

Pero la uibUlaeión debe reali.utrse en un contexto en el cl.l3.l. o blcn se la líheruhce par.¡ operar 
como eslÍmulo. o bien se la aplique sin ooartM las condicK>llCS de desan'OlIo: 

~ ... es ntcc.sano que esos impuestos no sean destructQUS de la nque7..a púbhca nt 

desproporcIonados" la masa de sus rentas-- que su awnento est~ en razón del awnento de 
aqutllas. y se establcu:an inmediawneme sobre el prodUClo neto y no sobre el salano de 
los hombres y los anícuios de primera necesidad pan una población. 

El lr3bajo es quien remueve lOdo en el mundo. es el ongen de todos. y se debe lener 
cwdado en consecuencia de. no agoviarlo (sic) con cargas escC$IYas (SIC)- si ellmpueslO 
se apltca a la riqueza en su nacimiento es a1umente perjudicial- si al contrario. la anima 
escila (sic) y eslimub. es altamente útil. ... 

SIO embargo. ninguna cstnuegia fiscal resulta ex.itosa si" la concul'I"eocia Imprescindible del aporte 
del ciud. ... d."U1o contribuyente.' 

Las nuevas pautas legales que pretenden sustentar la poUlica tribt.naria afinna<W en los critcrios de 
equidad. universalidad '1 obligalOriedad. al tiempo que suponen garJntizar las condiciones de acumu­
lación. reconocen el pnnciplO de contmuidad jurídica de los actos de gobierno y de su integración en 
un sistema tributario dedimensióo nacional . Si ~o último lo conduce a gCflentr ¡astas extraordinarios 
para responder a cxlgenclas que incumben a aquella dimensión. 10 pnmt.ro 10 neva. asumir como 
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proPiOS los compromisos contraídos por gestiones anteriores. Esta nueva juridicidad pone dIstancia 
con un orden donde privaban los Intereses personales. con fuenes rasgos de discrecionalidad. por sobre 
los institucionales. En U~60. el Gobernador Fr3ga así lo explicita: 

"Cuando el gobierno era considerado en nuestras pueblos. como la jndividualidad de 
tal o cual mandacrio. cad.'l autoridad se formaba un círculo de deberes, respondiendo 
únicamenle de !U5 compromisos personales. y desatendiendo las obligaciones contrní­
das por las administraClOlICS anteriores. 

Pero hoy que eL&obicrno. es una entidad moral. inmUt;lble. que es un principio. no ulla 
persona. debe establecerse una solidaridad recíproca. y responder la actual admmistra­
ción de los compromisos que. haya dejado la anterior. con tal que ellos no traspasen el 
límite de la ley.. ni Sl::an perjudiciales a la dignidad de la provincia.'" 

Para llevar adelante estos principios. se logra organizar en 1860 una hacienda pública que. procura 
"reglamentar y regulari~ Ele una manef3 eficienle la adrmnisu-ación ... de un modo que satisraga a la 
vel'. a lodos los habllaflles.de la Provinc.ia. conociendo la inversión de los fondos con que contribuyen 
las diferentes clases de la- sociedad. a fin de gozar de tadas las gar:lntías que la ley ofrece :ll cludada· 
no·>f. El instrumento reglament.ario locluye un organismo cenLrali7.ado .. la ColeclUría General. coloca· 
da baJo la órbita del Minisu:rio de Gobierno. a la que derivan los mgresos procedentes de los Dcpana­
menlOs y localidades recaudados por comisanos de campana. jueces de paz. agentes municipales. 
generándose así una red piramidal dentrO de la cual se reacomodan los antiguos funcionarios pero 
t.ambién los particulares que parucipan del tradicional tclrTllte del remate de impuestos. Dos años mas 
tarde. la Colccturía es sustituida por dos oficinas adminisu-ativas-conl3bles. b Contaduria Genera] y la 
Tesorería a las que se suman. a nivel depanamental. la,<; receptorías. Si hien se incorporan al aparato 
recaudador empleados especializados. el Est.ado no deja de apelar al concurso de los paniculares. los 
cuales conforman las Comisiones Avaluadoras de capitales. al tiempo que. se ven convocados como 
conll'alores de las gestioaes de hacienda'o. La estructura llega a su culminación en 1876, con L'l crea­
ción del Ministerio de Hacienda quc separa su ámbito funcional específico y se independiza del Minis­
tena de Gobierno. Este. Ministerio de Hacienda así redelh'ido, incluye en su esfera de injerencia. 
paradigmáticamenle. la! funciones de justicia. cuila e instrucción pública. El rcordenamienlO expresa 
una concepción acerca de las áreas hacia donde debe volcarse el impuestG en su retomo hacia la 
sociedad. 

2.· Asegurar la equidad fiscal entre viejos prh'ilegin<> y nuevos vicios 

Las condiciones abiertas:enel bienio 1852/53 mueslr.tn dos cuestiones a resolver en esla dirección. La 
primera es que las condiciones macro se han modificado tanto en lo polflico como en lo económico, 
creándose un derecho nacional que pesa sobre la circulación de mercancías. obligando a definir el 
tribulO en el contexto de dbs jurisdicciones: la confederdl y I¡. provincial. Si bien no existe. en esos 
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mamenlos. Un:l detcmlln:lC1ón clara de las tarifas n:leionales. sr se establece que cada provincl.l llene 
polesmd p:lT3 percibir remas cuando el producto se vende en su territorio. Esto hace referencia al 
segundo problema. la recuperación del sislema rentístiCO provincial luego del conniclo. Este se cenrra 
¡nidalrnenle en la rcorg::mización aduanera. Imponiendo aranceles ad ,'olorem a las mercaderf3S que 
circulan en el m:1fC() de la rcaclJ\'aeión económica. Los :1fancelcs aduaneros del '53 dan cuenla de los 
nuevos tiempos. Ellos liberan de toda carga impositiva :¡ las mercancías introducidas desde las provin­
Cias de la Confedef'dción. :tií como a la expclrIación de los productos locales. En cuanlO a los efectos 
extranjeros. COI1 eSle nuevo orden. se rebaja el canon de Imponación a los artículos que hayan s3I isfe­
cho los derl"Chos nacionales. Seguramente. con la preocupación de incentivar el crecimiento. la nor­
m3liva exceptúa de ¡oda tributo a las maquinarias, los m¡Heriales y útiles de conslTUCción y a los libros 
de inslIUcciÓn. P:uaJelamente. prescribe gravámenes diferenciales. que van desde el 18 al 3690, cuan­
do el objeto imponado puede competir con los nxionales (aguard ientes. licores. harinas. trigo. manu­
faClums de I:lla . calzadO.I:1oaco picado). Estas disposiciones van acampanadas por una reorganización 
de la Aduana. C~pil.1nía de Puertos y Resguardo. que no sólo hoce más compleja su estructura de 
gestión y control. previniendo el contntbando y el fraude. sino que además pretende mamener a sus 
miembros pcrmanentemcme inrormados de la marcha de los mercados nacionales e internacionales. 
buscando unificar cn lenos en lomo a precios y cambios11

• 

Dos al'los después. 13 Asamble3 Constiluyente sanciona Un3 primefJ Ley Genef31 de Impuestos. 
cuya eslruClur.¡ se aSien1.1 sobre recursos ordinarios que afecCU'l al conjunto provincial y algunos otros 
que recaen espccíficamemc sobre los ámbitos municipales. 

Entre los primeros se encuentran el papel sellado. las patentcs y una Conuibución Directa del cinco 
por mil sobre el capila!. Rubros menores dentro de esle mismo aparlado los constituyen los tribulos 
que deben oblar saladeros y grJseria~ (por cada cabeza que se beneficie) además de la patente anual; el 
df'recho de los corrales del Estado. los gravámenes vinculados al tránsito fluvial (barcaje y pontazgo. 
sirgadero. elc.) Y la antigua alcabala. que reaparece junto 3 los anleriores. vinculada al derecho de 
conlrato que se cobra al eíectuarse transacciones inmobiliarias. 

En el espacio ml1lucipal. se formalizan imposiciones como el derecho de piso de cmelas o arrias 
de mulas cargadas con productos del inlerior. al alumbrado público, el del mercado de la Capital yel 
de serenos de Rosario. 

Este primer ordenamiento de los criterios de recaudación es posterionnente modificado por sucesi­
"as leyes de igual fndole. Tales cambios producen, por una pane. en la determinación de las aHcuotas 
-visibles en el caso del derecho de patentes- y en una redistribución interna de los destinalarios. en 
funciÓn de los márgenes de acumulación que presuponen. Las empresas ligadas a la actividad mercan­
til -comercio exterior, al por mayor especializado o directamente a1 menudeo- así como a las de t1ans­
formación de materia"i primas y al sector de servicios. son progresivamente escaIafonadas con cuotas 
direrenciales que rigen al principio sobre el capital en giro y desde 1860. sobre el producto nelOu. 

Otras alteraciones que se registran están rercridas a b desaparición directa de algunos tributos, 
como es cl caso de la alcabala. Las direrentes administt3eiones de las d~das del '50 y "60 han 
insistido en la necesidad de estableeer rerormas trnscendentales en el sistema hacendario. apuntando 
fundamentalmente a las rémoras de la etapa colonial o pos independiente. qlJC no sólo resultan de 
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dificil percepción sino tambt~n de escasa rcpresentatividad en la mas" de contnbución ordmaria. En 
1867, Nicasio Orono propone: 

••... suprimlf lodos los ImpUCSI05 que travan el trab3jo Y la industna, depndo subsi .. tU' 

untcarnente el menos oneroso y de más fácil pCltcpdOn, por cuanto pesa sobre la ronu· 
na ya adqUlnda y asegurada. la contnbuci6n directa."' 

Por más q~ esta optmón pueda crease avanzada. ella es para mi el resultado de 13 expenencia 
(SIC). Los derechos de ~hamo y demás de mena- Importancia. sólo sirvcn prácticamente de rtmora 
aJ dC5Cnvolvim»entodel comercIO y la IndUStria. y a esta circunstancia más que poderosa. debe agregarse 
la consideradón de que. esos dcrechos. sOlo producen sumas tan pequeMs que ni compensan las 
molesltas que eXige su recaudación. La alcabaJa. sobre todo, que. mirada cconórnJcameme. es el más 
injusto de los Impuestos. (onn3 ya contraste coo las refonnas de 1000 gfnero que se realizan en L, 
PrOVinCia. Y solo puede atnbUlrsc su exislenda . más que .1 una necesidad fictiCia. Q la ralUl de atención 
que se ha prcsl:.ldo a lan imponante asunto"!). El anacronismo denunci..,do por el Gohernador se resuel­
ve parcialmente ese mIsmo ano. con la supresión de este último gravamen l4 • 

A la elirnirmción de clel10$ rubros se agrega una reronnulac:i6n de la ltlbutaciÓn coparllci pable 
entre los municipios y el estado provincial. La insúlucionali2.,ación de los espacIOs municipnlcs a partir 
de 1858/60 (Rosario y La CapiLal) obliga a las direrenlcs gestiones a realizar una mignac lOn coocomi· 
lanle de rentas p:ua que aqué.llos puedan asumir 135 exigencias de la administración. En un primer 
momento. Junto a la transferenCia de los II3dicionales derechos muniCipales (mercado. arena. alum· 
bradO. sereoo) las leyes de 1858 Y IK63 les Olorgan un proporcional del producido en cada CU'CUI IO de 
la Contribución Directa primero y de los derechos de Peaje. Pontazgos y mulw luegou. La ley de 
1865 reafinna lo ya estaCuldo e Incorpora el usufructo -en el ámbito municipal· de llenos derechos 
gertemlc:s. como el de corraJes. el de palentes de carros y autoriza a la gestión local la explotacIC5n de 
lerrenos balillas y de las islas sin capacidad de enajenación. Las posteriores leyes de 1872 Y 1883 
amplían el marco pasible de imposiCIÓn a renglones que sugieren Jos Olmos acentuados del progreso. 
Por 1.3. pnmen de eH~ se. &raYan a los establecirntentos que pI'O\'een desde 1872 del servicio de tran· 

vías. a las empresas CQOSITUCIQrolS. a las encargadas de aproVisionar el agua comenle, ele .• En 1883. se 
carg:a el 50% a las casas de ¡Olerlas extranjeras y se aumenta el número de acti .... idades que deben 
tributar: tel~graf05 urbanos y demás empresas similares, arrendamiento de locales panI carruajes. ven­
ta y repano de sepulturas en los cementerios municipales. prodUCido de la venia de residuos. cte .. 

La legitimación de este espacio como captador de rentas no implica la ausencia de tensiones o 
conOictos. En primer lugar. frente a un déficit crónico. O por lo menos recurrenle, del erario provlnca3.1. 
el estado no escatima medidas para resolverlo y en algunas coyunturas críticas. como In de 1869. decide 
retomar 3 la esrel'3 provmciaJ los tributos municipales de Lotcría y Serenos". Esta expropiación Culmina 
en 1874. cuando se devue1vc: el impuesto de Serenos a la inslancia municlpallJ. Sin embargo este no es el 
único mOlJ\lO de con1ltaívufad corre municipios y gobierno central. ya que patÚculMnente en 13 década 
de los 70 y en los espacios urbanos asociados al desarrollo de la coklniz.ación Dgr;OOIa. comicnz.an a 
levanwsc quejas contra lo que se. supone cargas impositivas altamenle onerosas para el nwnc:nimiento 
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niveles de consenso. hacen referencia a una situación de adversidad económica. terminan solicitando la 
supresión de estos organismos. sobre la base de tales argumenlaciones. Como consecuencia de ello el 
gobierno provincial dispone. en 1878. la sustitución de la Corpor.ldón Municipal por Comisiones de 
Fom{'nto en San Carlos y en San Jerónimo1', en lanto perviven las de Esperanza y Jeslís M:uia. 

El esfuerzo normativo dirigido a la organización fiscal no alcanza a neutralizar las deficiencias de 
unos aparalos de rccaudac;ón a través de los cuales se pennea el frande y la evasión. Desde la sociedad 
y desde el mismo gobierno se reconoce su debilidad y las {'.normes fa\cncias que se delectan en su 
inlerior. Ya en 1860. el Gobem:ldor Fraga sei'lalaba críticamente que la fuerte deuda contraída por el 
Estado con sus empleados provocaba una caída en el eSlrmulo para su correcto descmpefio. También 
en esta dirección se va manifeslar Nicasio Oroí'lo durante los años de su ge!il.ión. El mejoramiento del 
sistema renristico requie.re., por una parte, la fijación de unidades monetaria~ para la recaudación acor­
des con l3s paut3d3s en el plano nacional.19 Por otra, coincide con el pensamiento de Fraga en la 
necesidad de potenciar los niveles de eficiencia y moralidad entre sus agentes. Con este Objetivo. se 
promulga la ley del 19 de junio de 1866, por la cual se crea el empleo de recaudadores de rentas 
fiscales, con sueldo fijo y asiento en Rosario, la Capital. Coronela y San José.M 

En todo este proceso de modernización fiscal. tal vez el espacio más difícil de someter a control es 
el de la campaña. donde jueces de paz o comisarios disponen de un poder discrecional y hasta arbitra­
rio. Las 4uejas recurrentes de los pobladores rurales. denunciando apremios ilegales y alIas prácticas 
coercitivas por pane de es(Os recaudadores se suman a las de los propios gobernantes. induciendo a 
adoptar medidas correctivas. Las misma." apuntan a neutralizar dos claros fremes de distorsión de la 
renta: el del fraude y el de la utilización "patrimonial"' del tribulO. En el primer caso. los decretos de 
1864 y de 1878 pueden ofrecer una visión de las soluciones que se intentan aplicar para superarlo. El 
4 de marlO de J 864, Oroí'lo les retira la t..1pacidad para recaudar, a excepción del impueSto del papel 
sellado. fundamentando tal resoluciÓn en la necesidad de crear un sistema uniforme y que evite las 
desigualdades.: l El alcance efectivo de esta disposición regeneradora tiene. en la realidad. escasa 
aplicabilidad. t.:u\to cuando pretende coartar un poder fuencmenle arraigado cuanto por las condicio­
nes de djstancia geográfica y dificultades de comunicación para instrumentarlo. Por su parte, Simón de 
lriondo. fuertemente preocupado por .... .las graves dificuJtades en la comabilidad ... " y el ·• ... fraude 
ejecutado por los compradores de cueros .. ," imenta susttaer del conuol de los jueces. el impuesto de 
marchamo. situación que vuelve a fojas cero en 1881. por la imposibilidad de hacerlo con alTOS medios 
en espacios tan alejados de los cenlIOS receptores de La Capital. Rosario 'f Coronda.22 

Si los jueces dan pie. por acción u omisión, a situaciones de fraude, también es cierto que asumen 
sus funciones con escasos medios materiales y financieros. Ello los conduce. no p<X:as veces. a retirM 
parte o la totalidad de los recursos recaudados con el fin de hacer frente a sus gastos. Esto es lo que 
revela, sin duda, la segunda cara del problema, que vuelve a remitir a la incapacidad del Estado para 
sostener el sistema que está generando. Al mismo tiempo. la situación hace reaparecer cierta inclina­
ción "patrimonialista" en la concepción de los funcionarios respecto de los caudales públicos. Para 
combatirla, lriondo dispone, en 1873. que las rentas de los juzgados de paz sean remitidas a las receptorías 
de los departamentos respectivos a fin de evitar 
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..... Ios perjuicios y dificultades a que da lugar el sistema observ:tdo por los jueces de 
paz de las Colonias- y pueblos de campaña. que inviene por su propia aUlondad las 
cantidades que recaudan. en pago de libramientos por sueldos de los empJc.ados depen. 
dienlcs de los juz.gados a su cargo y partidas políciales".1J 

En realidad. Iodo este proceso se desarrolla en el maIeo de un sistema donde el estado no ha 
acabado de armar su propia estructura fiscal independiente. La necesidad y el juego de los mtereses 
privados le dan un perftl peculiar. JXlrque, paralelamente a la confonnación del funcionariado estatal, 
se estructuran estancias que dejan un campo de acción significativo a los particulares. Por una parte. 
la ofrecida por la práctica del remate y por otra, las que configuran organismos tales como las Comi­
sioues de Av-"l.Iúo y los Jw:ys de control. 

El remate de impuestos. frecuente en la etapa :Interior como un modo de obtener ¡¡¡Jclanto de 
recursos para una administración siempre carente. no deja de acullar su lado oscuro en la~ nuevas 
circuns!.1ncias. Lal como lo. destaca, en 1862. el Gobcmador Crespo: 

"El sistema desi&"ado para la recolecCión de las rentas públicas, no es compatible con 
las más scndllas e:r.ijcncias (sic) de los inlcreses fiscales. El Gobierno Provisorio los 
encontrÓ en parte enajen3dos con arreglo j las practicas, que 5011 calculadas más para 
!OI'ort'ur a los n.'maradores, qut' para odiar (.tir) 1m di[i¡-ulfOdes de .fU recofecfÍÓn . "~. 

La estruclura de remale no sólo deja un gran margen de maniobra -y de beneficio· sino que también 
crea las condiciones de presión sobre el eSlado. parn que éste se comprometa incluso a asum ir posibles 
pérdidas o decrecimiento de 1:1s ganancias de los rematadorcs. 

AsC, en 1862. se acuerda a los seí\Ores TIburcio Reyes y hermano "la cantidad dedos mil pesos por 
indemnización de los perjuicios sufridos en la recaudación de Jos derechos de piso y comles en el 
presente año"15. El remate afecta la recaudación de distinto lipo de impucslOs. municipales o genera­
les. y en caso de demanda ejecutiva contra los contribuyentes. es el rematador el que promueve los 
juicios sumarios, siempre y cuando el moroso reconozca la obligación de pagar el impuesto. En caso 
contrario, el Ministerio Fiscal asume la Cunción para derivar las renlas hacia el rematador26 • 

Por su pane. el accionar de las Comisiones de Regulación de los uibutos, panicu lannellle en el 
campo de las Patentes y de la Contribución Directa. ofrece nuevos indicios de las zonas donde se entre­
mezclan los intereses púBlicos y los negocios privados. Como bien lo senala el Goh Cabal. el privilegio 
no ha desaparecido de esta sociedad y él se expresa en la desigual aplicación de la ley impositiva: 

"Mientras riguroms procedimientos se han adopladocon algunoscontribuyenles, otros 
han sido exirnidos de él, y ricos propielarios han pasado hasta cuatro años sin pagar 
contribución :1lguna"lJ 

La violación del principio de equidad que eslO supone no se reduce a las posibles prebendas que 
una u otra racción dé a sus seguidores en el trámite fiscal. Una evidencia de que el privilegio subyace 
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detrás de formas legales es Justamenle el tIpo de composición que a lo largo de estos treinta anos llenen 
las Comisiones Reguladoras. Quienes hs inlegran. son conspicuos miembros del círculo áulico de 
algunas dc las facciones actuan tes. Así, liberales o situacionistas. oroftistas o iriondistas pasan a con­
formar un sroff con continuo protagonismo en esas instancias paragubcmamentales. De la misma ma­
nera. y dentro de esa matriz transicional. la composición de los Jurys. que podrían significar espacios 
nuevos de participación ampliada, terminan siendo ámbitos de cooptación desde y para los grupos 
tradicionales. En lal contexto resulta. por lo menos. poco convicente la preocupación de Simón de 
lriondo de dar como causa de la menna en la recaudación, la carencia de un aparato coercitivo en el 
ramo de la hacienda. En realidad . el gobernante sólo está disimulando el dilema: necesita las rentas 
pata cumplir los compromisos del Estado. pero las ha entregado a la discrecionali<iad de su c1 ientcla.lI 

3. Recaudación y deuda. Renexiones anticipadas. 

En una primera aproximación al análisis de las variables del ingreso fiscal en el periodo. más allá del 
déficit. el fraude y la evasión. es posible reconocer un aparato recaudador constru ido sobre la base de 
recursos ordinarios y extraordinarios. Del conjunto de impuestos que conforman los primeros. las 
Patentes. la Comribución Directa y el Papel SeUado son los que muestran mayor continuidad y repre­
sentación. Los impuestos municipales dejan de tener significaciÓn. desde 1872. al sancionarse la Ley 
Orgánica de Municpalidades y derivar a ese ámbito. su percepción. En la serie discontinua prcsenLada. 
el derecho de P-dtentes se conviene en el responsable de la tercera o cuarta parte del t01a1 de la recau· 
dación provincial, mostrando en cambio la Contribución Directa no sólo niveles menores de represen· 
tación sino también mayores oscilaciones en sus valores. Como el conjunto de los tributos. pcro más 
panicularmente en estos dos casos, a las distorsiones del aparato recaudador se suman los impactos de 
las coyunturas económicas adversas. Las lamentaciones de los magisUildos revelan el peso negativo de 
la guerra sobre las fonunas privadas. la incidencia de los cambios climáticos (inundaciones o seqUlaS 
prolongadas). pero también de la crisis del 73/76. El impacto se adviene en la masa recaudada más 
que en la representación relativa de las variables y. en nuestro registro. san los anos 1874 y 1877 los 
que destacan esta situación. 

Frente a estas adversidades que incrementan los niveles de morosidad. el estado, sin dejar de lado 
el discurso coercitivo, hace lugar una y otra vez a la práctica de la exoneración, emitiendo incluso 
cédulas para recaudar los apones atrasados que comienzan a figurar en los anos finales del perlodo. 

En cuanto a los ingresos extraordinarios. la serie incluye particularmente la venta de lierras fisca­
les . las subvenciones nacionales y los préstamos bancarios. Una evolución panicular. dentro de este 
sector, tiene la venta de tierras públicas que aparece desde un principio como un renglón conflictivo. 
Por una parte. representa un ingreso potencial considerable y de relativamente fácil realización. Pero 
por otra. se muestra como la mejor garantIa de cualquier modalidad de endeudamiento. Ya en 1860. 
discutiendo "sanos principios de econom ía política", la Comisión de Presupuesto de la Asamblea 
legislativa se interroga sobre la vía más equitativa y eficaz para hacer frente a las deudas del estado y 
encuentra como posibles soluciones, el empréstito. la deuda interior o la venta de tierras públicas. Al 
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analizar detenidamente cada una de ellas. detecta que las dos primeras no son viables sin la tercera, ya 
que en la provincia no hay capitales suficientes y por lo tant o todo mecanismo de endeudamiento -
interno o externo· o bien se realÍ1.a "bajo las garantías de las propiedades fiscales" o bien utili7.a su 
venta "para amortizar con su producto la deuda".;'\I 

Esto da como resultado una política oscilante en torno a la venta de tierras que se expresa tanto en 
la masa recaudable como t.n su representación porcentual. Si bien muchas veces los gobernadores 
utilizan el argumento de no colocar la tierra en el mercado por su baja cotización, la realidad es que no 
pueden hacerlo porque una parte importame de ella queda comprometida como vehículo de amoniza­
ción de los diversos empréstitos que se contratan durante el pcñodO, entre los cuales se destaca el 
logrado en Londres a Iravts de la finna Murrieta y Cía. con el cual se pretende solvelllar parte de la 
política ferroviaria y fumfar el Banco Provincial.)(I 

El déficit fiscal recurrente. que por lo menos desde [a década del 60 agobia las arcas provinciales. 
no encuentra ni en los ingresos ordinarios ni en los empréstitos externos ·que traban un verdadero 
cimurón de hierro sobre la capacidad financiera provincial- reales vías de resolución. En función de 
ello. las distintas administraciones se ven compelidas a una nueva práct ica: la de convenir. primero con 
la banca privada y luego <IOS el Banco semioficial de la Provincia. la apertura de cuentas corrientes a 
las que se afecta el producido de diversas rentas (patentcs. contribución direct~\ . lotería. etc,) O bien 
'·suenes de estancia" de propiedad fiscal. Este mecanismo encubre una nueva instancia de endeudamiento 
ya que los diferentes ConlIatos preven enlre sus cláusulas. el adelanto de fondos por pane de los bancos 
a las respectivas euentas t.omentes, los cuales deben ser abonados con intereses uimestrales y 
acumulativos, que a través de los anos se toman ruenemente onerosoS. 

Si bien este avance no puede dar cuenta aún de la real incidellcia del problema del endeudamiento. 
su alusión en el discurso oficia110 ubica como la constan te que condiciona cada vcz más la~ potencia· 
lidades del progreso y el grado de autonomía respecto del Gobierno NacionaJ.ll 

Finalmente, el panorama de la fiscalidad en Santa Fe entre 1850 y 1880 quedaría sesgado -en lo 
que hace a la oper.noriade recaudación- si no intenláramos adelantar aJgunas reOe",iones sobee cómo 
aportan a la hacienda pública las distintas jurisdicciones departamemalcs. 

La propuesta desagregada comparativa de tres anos (1&74, 1876 Y 1880) produce un primer impac­
to: enlee el 45 y el 54% de las rentas generales p,'ovienen del Rosario. El departamento La Capital no 
llega más allá de una rel?r.t:Stación del 21 %lZ. en t.anto el de Coronda (San Gerónimo) exhibe oscilacio­
nes en una representación porcentual muy exigua (entre el5 y e17%). No obstante el hecho incuestionable 
que el departamento del sur va convirtiéndose pau latinamente en el eje dinámico de la economía 
santafesina. el problema parece tener otros orígenes, tal como lo marca en 1874 el Gobemador Bayo. 
comparando los ingresos. fiscales de las tres áreas: 
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..... ¿y podremos decir que el departamento del Rosario posee más riqueza, tiene más 
materia imponible. para dar la desproporción que arroja el impuesto perc ibido'?~ Yo no 
lo creo asf. Sei'k>res. Mientras que el Rosario solo tiene de territorio setecientas leguas 
cuadradas, los otros departamentos tienen dos mil novecientaS cincuenta leguas. que si 
en gran porción está despoblada. en su mayor pane es de propiedad particular. 



Pero donde .. ~ hact' milS not1t'ol(' ,. .. !'tI d tll"'J':ln:lml"nlo lit' San <1t!rf'inimo en donde. a 

pesar de eX istir un comercio que va llamando la atención, con quinientaS leguas cuadra­
da.~ de territorio. y donde la propiedad es tan valiosa, sólo percibe el Erario quince mil 
quinit'nlos Ininto)' lIutve pesos, l'tmtimlt\·t ct.f/lU\·os¡Utrlts (15.539.29) y ello no pue­
de provenir de orra causa. desde que el Impuesto creado por ley es igual para lodos. de 
que. o su avaluación y recaudaci6n no se hace con regularidad O de que solo unos pagan 
y los a iras no; yo opinana que las lrCS causas existeo".n 

Una segunda renex i6n se refiere a que, en la configUl'3ción de los distintos rubros. se m:lf1tiene la 
dinjmica general en cuanto al peso tributario. Entre los tres más significativos, es el del Papel Sellado 
el que puede estar incorpomndo algunos matices específicos. Posiblemente su crecimiento.:J. lo largo 
del periodo pueda sugerir indirectamente los fenómenos de reactivación económica del sur provjncial 
asf como una mejor capacidad perceptiva. De este modo en cada corte se asiste a casi una duplicación 
del mOnto. Un tercer aspecto destacable reside en el hecho dc que en l4t composición de las recaudaciO­
nes depar(afficntaJes, los impuestos municipales no exceden nivele" superiores aJ 20 por ciento en su 
relaci6n con las variablcs genemles. Entre éstos. uno dc los más significaLivos y tr.:Idicionales para el 
depan.1mento Rosario es el de Serenos que. por ejemplo. en 1880 representa un ingreso de 9.275 pesos 
(4.1 %) mientr'ds que en el de La Capital, donde recién comien7..a a ser recaudado. solo ascicnde a 980 
pesos (1%). 

El aná.lisis precedente vuelve a dejar en descubieno. frente al discurso modernizador. la gran capa­
cidad de adaptación que muestran las facciones dominantes para operar en los espacios renovados de 
toma de decisiones. sustrayéndose de la presión imposith'3 y definiendo. en última instancia. su deri­
vación hacia el conjunto social y particularmente. la gran masa de consumidores. 

En esta sociedad y en este Estado. el privilegio Liene aún capacidad para distorsionar el ideario de 
la equidad fiscal . • 
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Distribución Porcentual de los Ingresos de la Hacienda Pública S.nt.fesina' , 

¡....ru , ....!lli. .ool .Jlli --1ill --1lli , 
~ 

,aso 
Valores Ab&oIulos .- .- .- .- .-
r""" (en peso<J 78810 1",,'" 1 '2';>" 326,333 301.575 ~ .. ~- 331 .680 1 .. , 7'" 

Palant" 26,6 30,4 25,1 21 ,1 29,S "'2 25 25,6 

ConltibJci6n Direda - 112 9,7 12,1 14,2 20,2 19.2 23,00 

l'a¡JeI Sellado U 7,7 IO~ 3,' 5,5 S,, 7,3 11 ,9 

Marchamo , , 3,8 ' .7 23 2 ' 2.1 2.1 
Dlwr&os A/b.,ios 2,' ' ,7 7,3 6,8 7,' 6,7 ' ,3 ' ,00 
Venia de rIMaS FISCaIe$ 37~ '~7 ',' 20,' 0,6 15.6 O,, , 

Registro de Propiedad , · 0,6 O,, O, , 0,7 • · 
Pa~& · · 0,9 O, , O,, · · , 

''''''ala 5,5 3.7 7 · , · · · 
SaJaderos y grasera · ' ,5 0,3 · 0,6 · · · 
Subvención nacional · 5,3 · ',' ' ,6 '.7 2,1 · 
Subvenci6n a if'\$lrucd6n pübllca · · · 1,' 1.6 0,2 · , 

Otros Ingresos (1) · · 15,1 ',2 11 ,4 · 3,2 · 
Utilidades del Banco Provincia! · , · · · · 22.7 121 18,00 
Munlcipalídad de Rosario · · · · 3,00 · · · 
Derecho de serenos · · · · · 2,1 2,' 2,' 
Piso de Carrelas ' ,2 11 ,8 10,4 2,5 2,6 · · · 
Barricas 1,1 O,, 0,2 0.01 0,01 · · · 
loterla 2,5 ' ,00 1,' ',' 3,7 · · · 
Matadero · · · 10,5 12,5 .~. 11 12,4 

Corrales 5,1 6,6 ',' · · · · · 
Sirgadaro 1,' 1 , 1 0,6 · · , · · 
BaIeajI 1.0 0,6 · · • • · · 
Ahlmbrado O,S · · · · · • · 
MOIcado 1,3 · 0,8 · • · • · 
Reftideros de Gallo 0,1 · · · · · · • 

Derechos di Arena 1,6 ' ,3 · · · · · · 

Fuent .. : Balance y es1adOl generales de los Leras de Conlabilldad General y Memona. 
(1) \ocluye rentas a recaudar, dep6s~OI, adelanlos de Bancos e inler9$H (2) ~a odubta de 1876. {JI Mofosos de Contribución Directa 
Ingresos de la Hacief'\da Plt&a Sanlalaslna por departamentos 

24,1 
16.7 
13.5 
35 
2,8 

,002 
· 
· 
, 

· 
• 

· 
1,6 I~ 

26,' 
· 

2,00 

· 
· 
, 

· 
· 
· 

· 
· 

· 



.. • n ¡al ¡¡'lit 'JIi -

Rubros La Capilar Rosario Coronda 

1874 1876 1880 1874 1876 1880 1874 1S76 1880 1874 

T~a19s (en pMOSJ 123.943 89.037 108.114 162.219 199 S33 .753 15.409 31 .510 31.225 301.574 
l' 1 

Conlfiluci6n Directa 16.779 21 .484 22.163 39.577 45.7"7 49.713 4.567 11 ,199 10226 60.923 

Palentes 21 !lO' 23656 29298 61 166 71 .421 77.972 7.907 8.467 11.309 90.977 

Diversos Arbitrios 4.876 2,324 2.665 13682 12.762 10.997 1.584 2.an 157 20.142 

Papel Senado 5.412 10.985 23.266 '823 18.021 :16.469 '21 1.174 6.834 15.356 
l. 

Matadero 9.471 15.665 11 .665 26.876 28,135 23.075 . 1.460 1,851 36.447 

Registro de Propiedad 1.035 • . , .121 . . 20 . . 2.176 

$ubveoo o 14.173 8.760 o 

Tierras Fiscales 47 .033 '01 9.895 o . o o o o 47.033 

Impuestos Serenos • • 9BO 6,476 10.010 9275 o o o 6.476 

Marchamo 2,722 3.792 4.707 3.398 5.001 11 .988 1.210 2259 602 7.330 

Peaje ,. , o , o o o o o 14 

~- o 52' o o 

O\ras Ingresos • 1.990 3,475 o 7,420 4.074 o 4.074 246 o 

Batlco Provillcia Ulild. o o o o o o . o o . 

Fuenles: Idem anleñor. (1) Incluye la conlribucl+on dlreda mas ejercicios vencidos, (2) Incluye Colonias, San José y dependencias. 
(3)lnc!uye utilidades del &neo. 

• 

Tolal 

1876 1880 

. . , " 
414.360 492.794 

79430 82..102 

103.550 118.579 

17.973 13.819 

30.180 66.569 I 
45f2SO 36.691 I 

o 

I 

, 
'01 9.895 ¡ 

1 
10,010 10.255 

11.052 17.307 

o 

13.484 7.985 

94280 129.702 
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